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ERNST MAYR (1904–2005): LA SÍNTESIS DESDE LAS AVES
Hornero 20(2):193–196, 2005
Obituario
Un homenaje
Tras una breve enfermedad, el pasado 3 de
febrero murió Ernst Mayr, en Bedford (EEUU),
con 100 años de edad. Los 80 años de carrera
que lo transformaron en referente de la
ornitología, sistemática, biogeografía, biología
evolutiva e historia y filosofía de la biología
pueden dividirse en tres períodos, asociados
a tres grandes intereses profesionales: sistemá-
tica de aves y teoría sistemática (1923–1953),
teoría evolutiva (1942–1974) e historia y filo-
sofía de la biología (~1970–2005) 1,2. Como le
gustaba alternar sus aportes, en el Museum
of Comparative Zoology (MCZ, Universidad
de Harvard, Boston) poseía tres oficinas con
sendas bibliotecas: una sobre aves, otra sobre
evolución y otra sobre historia de la biología.
En un mismo día de trabajo pasaba por las
tres, para evitar aburrirse y que alguna de ellas
recibiera menos atención. Pero los monumen-
tales aportes de Mayr nacieron de la orni-
tología y crecieron con su renombre como
ornitólogo. Fueron las aves las que “descubrie-
ron el velo” al joven lamarckiano Mayr y lo
encaminaron hacia su mayor contribución: la
teoría sintética de la evolución 1.
Ernst Walter Mayr nació en Kempten (Ale-
mania) el 5 de julio de 1904, en el seno de una
familia de clase media culta 3. Hijo de un juez,
pero ahijado, nieto, bisnieto y tataranieto de
médicos, comenzó sus estudios siguiendo esta
tradición. Sin embargo, los frecuentes paseos
naturalistas de su niñez le aficionaron a la
observación de aves y en 1923 avistó una pa-
reja de Netta rufina, especie ausente por casi
80 años de las listas de aves bávaras. Exultante,
con el manuscrito describiendo su hallazgo en
una mano y una carta de presentación en la
otra, Mayr visitó a Erwin Stresemann, joven
sistemático encargado de ornitología del
Museum für Naturkunde (Universidad de
Berlín). Stresemann, impresionado por su
entusiasmo, publicó el informe de Mayr 4 y le
ofreció incorporarse interinamente al museo.
Dos años después, con su licenciatura en
medicina y alentado por Stresemann, Ernst
ingresaba a zoología en la Universidad
Humboldt (Berlín). Dieciséis meses después
obtenía su doctorado, justo a tiempo para
aceptar un cargo de asistente en el museo. La
tesis fue un análisis biogeográfico de la am-
pliación hacia el norte de la distribución euro-
pea de Serinus serinus 5. Ya en esta época Mayr
conocía las ideas evolucionistas. Sostenía la
necesidad de reemplazar el creacionismo de
Otto Kleinschmidt por el análisis de las re-
laciones filogenéticas interespecíficas y men-
cionaba fenómenos de convergencia y tasas
evolutivas 6. Pero no apreciaba el estilo espe-
culativo de los teóricos evolucionistas. Con
todo, poco después, reconoció explícitamente
la calidad necesariamente especulativa de la
búsqueda de explicaciones histórico-evoluti-
vas para las migraciones y defendió el papel
de las conjeturas en la investigación científica:
“sin hipótesis no podemos abrir camino” 7,8.
La estructura de las universidades alemanas
de la época era rígidamente jerárquica y pues-
to que había un brillante académico —Bernard
Rensch— que precedía a Mayr, Stresemann
le aconsejó que buscara otros horizontes. Du-
rante el Congreso Internacional de Zoología
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(Budapest, 1927) Mayr se entrevistó con Wal-
ter Rothschild, ornitólogo poseedor de una
importantísima colección de aves. Rothschild
precisaba ejemplares de Nueva Guinea y bus-
caba un colector. La recomendación de
Stresemann le convenció de que Mayr era el
hombre indicado. Esta expedición acabó com-
binándose con otra a las Islas Salomón enviada
por Leonard Sanford, ornitólogo del American
Museum of Natural History (AMNH), y patro-
cinada por Harry Payne Whitney. Duró dos
años y medio y fue la primera y la última para
Mayr. Al regresar en 1931, como personalidad
ascendiente de la ornitología, Rothschild lo
quería como curador de su colección, pero el
azar y la diligencia de Sanford lo llevaron a
Nueva York como Investigador Asociado Visi-
tante (pronto Curador Asociado y, finalmente,
Curador Permanente) del AMNH. Otro tanto
de azar y diligencia de Sanford llevaron la
colección Rothschild al AMNH y Mayr pasó
sus siguientes 22 años organizando y estu-
diando la colección Whitney-Rothschild de
aves del Pacífico Sur, la más extensa del mun-
do. Esta tarea, aparentemente tediosa, abonó
algunas de las ideas capitales de Mayr, en
particular, la importancia de la variación in-
dividual en las poblaciones naturales 1. Sus pu-
blicaciones ornitológicas fueron novedosas:
alejándose del tradicional artículo taxo-
nómico, abarcaban biología básica, morfolo-
gía y variaciones geográficas, desembocando
en el terreno de la especiación y la evolución.
Sus libros esenciales sobre el tema fueron pu-
blicados entonces: List of New Guinea birds 9,
Birds of the Southwest Pacific 10 y Birds of the
Philippines 11. Pero solo recientemente llegaría
su obra cumbre en la materia, Birds of Northern
Melanesia. Speciation, ecology and biogeography 12,
publicada a la edad de 97 años.
De aquel período data también su primer
gran aporte al campo evolutivo: Systematics
and the origin of species 13. Concebido bajo la
influencia de la obra del genetista Theodosius
Dobzhansky 14, el libro excede la descripción
de trayectorias evolutivas, habitual en los tra-
bajos sistemáticos, e indaga los mecanismos
de especiación, enfatizando el aspecto biogeo-
gráfico. Define las especies como “grupos de
poblaciones naturales efectiva o potencial-
mente interfértiles, reproductivamente aisla-
dos de otros grupos semejantes” y propone
el aislamiento geográfico como mecanismo de
aislamiento biológico en la especiación alo-
pátrica, llenando una laguna de los modelos
previos, basados mayormente en la genética.
Junto a Dobzhansky y al paleontólogo George
Gaylord Simpson, Mayr conformó el Círculo
de Nueva York, pieza central en la construc-
ción (conceptual e institucional) de la síntesis
evolutiva. Como otros pocos biólogos, pensa-
ban que los avances en genética, biogeografía,
ecología y ciencia del comportamiento pronto
permitirían una comprensión más profunda
y rigurosa de la especiación, por lo que mon-
taron una enérgica campaña impulsando los
estudios evolutivos y fomentando un estilo
particular de investigación, que implicaba
reemplazar la búsqueda de meras generaliza-
ciones empíricas por la de explicaciones que
incluyesen mecanismos causales. Como pala-
dín de la biología histórica, Mayr debía con-
vencer a los sistemáticos de los estrechos lazos
de su disciplina con el resto de la biología y al
resto de los biólogos de la pertinencia de la
biogeografía y las variaciones poblacionales
geográficas para comprender la especiación.
Para conseguirlo publicó sus ideas, fue
cofundador (1937) y primer director de la re-
vista Evolution (financiada por la American
Philosophical Society) y participó activamen-
te en la constitución de la Society for the Study
of Evolution (1946) 15,16.
En 1953, Mayr aceptó el puesto de Profesor
Alexander Agassiz de Zoología en el MCZ, que
acabaría dirigiendo (1961–1970). Así dejó atrás
el trabajo empírico, concentrándose en los
problemas teóricos de la evolución y publi-
cando su hipótesis sobre la mayor velocidad
evolutiva en pequeñas poblaciones periféricas
aisladas respecto de las poblaciones centra-
les 17 —recogida por Eldredge y Gould en la
teoría de los “equilibrios interrumpidos” 18—
y los libros Animal species and evolution 19 y
Populations, species, and evolution 20, entre otros
trabajos. Con todo, nunca abandonaría la sis-
temática ni la ornitología: presidió la American
Ornithologists’ Union (1957–1959) y el XIII
Congreso Internacional de Ornitología en
Ithaca (EEUU, 1962), publicó Principles of
systematic zoology 21, fue activo miembro de la
Comisión Internacional de Nomenclatura
Zoológica (hasta 1979) y coautor de los ocho
volúmenes que aún faltaban del Check-list of
the birds of the world (1960–1986, especialmen-
te aquellos sobre passeriformes).
Cercano el centenario de publicación de On
the origin of species 22, Mayr comenzó a publi-
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car asiduamente en historia de la biología. Ya
lo había hecho antes 23, pero ahora proseguía
en este campo su agresiva promoción de la
biología evolucionista histórica y organísmica.
El hallazgo de la doble hélice en 1953 había
provocado una fuerte concentración de pres-
tigio, recursos y estudiantes en las ramas más
“reduccionistas” de la biología, particularmen-
te la exitosa biología molecular, y Mayr inten-
tó cambiar esta situación 2,6. Con su proverbial
empeño y estrategia fundó el Journal of the
History of Biology (1967) y publicó extensamen-
te sobre la historia del pensamiento evoluti-
vo, alcanzando su cenit con The growth of
biological thought 24, ¡todavía sin traducir al es-
pañol! Se trata de una historia de los proble-
mas que la biología ha intentado resolver y
del desarrollo de los principios que conforman
su marco conceptual. Explora las razones que
permiten comprender cómo fueron posibles
ciertos argumentos a lo largo de la historia de
determinada controversia y es una herramien-
ta al servicio de la biología del presente y su
filosofía. Al inicio del libro Mayr expone los
supuestos epistemológicos y metodológicos
que deben guiar una historia de la biología y,
contra la historiografía sociologista actualmen-
te dominante, defiende el presentismo y las
ventajas de su experiencia científica en el cam-
po sobre el que escribe historia, lo que le ha
valido diversas críticas 25–28.
Buena parte del trabajo de Mayr sobre filo-
sofía de la biología, analizando problemas
como la teleología, la entidad de las especies,
la naturaleza de las clasificaciones y el estatus
científico de la biología, se halla en Toward a
new philosophy of biology 29, This is biology 30, What
evolution is 31 y What makes biology unique? 32.
Recurrente en estas obras es la defensa de la
autonomía de la biología y de una filosofía de
la biología fundamentalmente diferente de la
filosofía de la ciencia tradicional, tan centrada
en la física. Para Mayr, la biología tiene proble-
mas característicos, derivados de su condición
de ciencia histórica con eventos contingentes:
los métodos experimentales no siempre pue-
den aplicarse. Mayr profesaba un holismo
moderado y emergentista: los organismos son
totalidades irreductibles y, como tales, actúan
sobre sus componentes; a la vez, las totalida-
des resultan de la interacción entre compo-
nentes, por lo que sin análisis no se las puede
comprender 30. Atacó ferozmente el “pensa-
miento tipológico” (o “esencialista”) que, a
diferencia del “pensamiento poblacional”
inherente a la teoría evolutiva, no acepta ni
comprende la “variabilidad” poblacional con-
firmada innumerables veces durante dos dé-
cadas en el AMNH. Además, como la biología
rebasa el estudio de las “causas próximas” (fi-
siológicas y genéticas), pertinentes solo para
responder preguntas del tipo “¿cómo?”, es
necesario investigar las “causas remotas”
(ecológicas y evolutivas), que complementan
nuestra comprensión de los fenómenos natu-
rales y permiten responder las fundamenta-
les preguntas encabezadas con “¿por qué?” 33.
Estas “causas” son, pues, “explicaciones”: la
explicación de un fenómeno biológico exige
tanto su explicación en términos fisiológicos
y genéticos como ecológicos y evolutivos, algo
que resulta ciertamente menos sorprendente
hoy en día… gracias, en gran medida, a los
denodados esfuerzos de Ernst Mayr.
Sus contribuciones, más de 700 artículos
científicos (~250 vinculados directamente a
la ornitología, incluyendo la descripción de
26 nuevas especies y 473 subespecies de
aves 34) y 25 libros 35, fueron producto de su
extraordinaria iniciativa, prodigiosa memoria,
rigurosa autodisciplina, gran capacidad de
aprendizaje y organización, y proverbial con-
fianza en sí mismo (“No soy dogmático, ¡sim-
plemente tengo razón!”, bromeó una vez).
Estos aportes le valieron múltiples distincio-
nes, entre ellas la Leidy Medal (1946), la
National Medal of Science (1970) y los tres
premios cuya obtención conjunta es conocida
como “la triple corona”: el Balzan (1983), el
Internacional de Biología (1994) y el Craaford
(1999), cuyos cientos de miles de dólares donó
a organizaciones tales como el MCZ y The
Nature Conservancy 36. Además, recibió cerca
de 20 doctorados honorarios de renombradas
universidades y la George Sarton Medal (1986)
por sus contribuciones a la historia de la bio-
logía 27. Todos estos premios son los galardo-
nes más importantes con los que la comunidad
biológica internacional reconoce a sus hijos
dilectos. Y no cabe duda de que Ernst Mayr
fue uno de los más queridos.
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